
 

LETANÍAS AL CORAZÓN DE JESÚS 

DÍA 13 

 

13 de junio comentamos la siguiente letanía:  

«Corazón de Jesús en quien están todos los tesoros de la sabiduría y 

la ciencia» 

La sabiduría y la ciencia en el Corazón de Cristo es una cita de Colosenses 2, 3 -que os 

invito a leer-. Pero sabiduría y ciencia nos recuerdan a los dones del Espíritu Santo, dos 

de los siete dones del Espíritu Santo, ¿Los recordáis?: Don de sabiduría, de ciencia, de 

entendimiento, consejo, fortaleza, piedad, temor de Dios. Los dones del Espíritu Santo, 

antes de ser un don para nosotros, que nos permiten hacernos dóciles a la acción del 

Espíritu Santo; primero pertenecen en plenitud a Jesucristo, es Jesucristo el que tiene 

plenitud de esos dones, y recordad la profecía de Isaías, capítulo 11: “Jesús es el vástago 

del tronco de Jesé, de sus raíces brotará un retoño y sobre ese retoño reposará el espíritu del 

Señor, espíritu de sabiduría y de ciencia, etcétera”. Es decir, los dones del Espíritu Santo, 

repito, han sido los que han habitado en Jesús, los que pertenecen a Jesucristo, entre 

ellos la sabiduría y la ciencia. 

¿Cómo explicar la sabiduría y la ciencia? La sabiduría, esa que habita en la humanidad 

de Jesús, en el Corazón de Jesús. La sabiduría no es tener, como nosotros solemos 

decir, memoria de elefante no, no; la sabiduría es sentir las cosas divinas como 

connaturales. Jesús tiene sabiduría, es decir, tiene connaturalidad con el Padre.  

Y también decimos sabiduría y ciencia. ¿Qué es la ciencia? No en el sentido de ciencia 

humana que hincha el alma muchas veces y aparta de Dios, sino todo lo contrario. La 

ciencia, en este sentido de esa profecía del capítulo 11 de Isaías, la ciencia es el don de 

ver y juzgar las cosas creadas a la luz del creador, ver toda la creación a la luz del 

creador, a la luz del Padre. Es como tener los ojos del Padre para ver el mundo. Ese es 

el don de ciencia. 

Esos dones del Espíritu Santo, antes de ser una promesa para nosotros, han sido 

connaturales en Jesucristo, (hemos comentado dos: el de sabiduría, sentir 

connaturalidad con el Padre; y el de ciencia, ver y juzgar las cosas desde los ojos de 

Dios), por eso dice esta letanía: “En quien están todos los tesoros de la sabiduría y de 

la ciencia”.  



Te invito a unirte a este rezo de las letanías al corazón de Jesús: 

 

Rezo de las Letanías 

Señor, ten piedad de nosotros.  

Cristo, ten piedad de nosotros.  

Señor, ten piedad de nosotros.  

Cristo, óyenos.  

Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre Celestial. Ten piedad de 

nosotros.  

Dios Hijo, Redentor del mundo. Ten 

piedad de nosotros.  

Dios, Espíritu Santo. Ten piedad de 

nosotros.  

Santísima Trinidad, que eres un solo 

Dios. Ten piedad de nosotros. 

Corazón de Jesús, Hijo del Eterno 

Padre, Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, formado por el 

Espíritu Santo en el seno de la Virgen 

Madre. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, unido 

sustancialmente al Verbo de Dios. Ten 

piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, de majestad infinita. 

Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, templo santo de 

Dios. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, morada del Altísimo. 

Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, casa de Dios y 

puerta del cielo. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, horno ardiente de 

caridad. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, mansión de justicia y 

amor. Ten piedad de nosotros. 

 Corazón de Jesús, lleno de bondad y 

amor. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, abismo de todas las 

virtudes. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, digno de toda 

alabanza. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, Rey y centro de 

todos los corazones. Ten piedad de 

nosotros.  

Corazón de Jesús, en quien están todos 

los tesoros de la sabiduría y de la 

ciencia. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, en quien habita toda 

la plenitud de la divinidad. Ten piedad de 

nosotros.  

Corazón de Jesús, en quien el Padre 

tuvo sus complacencias. Ten piedad de 

nosotros.  

Corazón de Jesús, de cuya plenitud 

todos hemos recibido. Ten piedad de 

nosotros.  

Corazón de Jesús, deseo de los eternos 

collados. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, paciente y de mucha 

misericordia. Ten piedad de nosotros. 



Corazón de Jesús, magnánimo con 

todos los que te invocan. Ten piedad de 

nosotros.  

Corazón de Jesús, fuente de vida y 

santidad. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, propiciación por 

nuestros pecados. Ten piedad de 

nosotros.  

Corazón de Jesús, saciado de oprobios. 

Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, desgarrado por 

nuestros delitos. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, hecho obediente 

hasta la muerte. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, traspasado por una 

lanza. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, fuente de todo 

consuelo. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, vida y resurrección 

nuestra. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, paz y reconciliación 

nuestra. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, víctima por los 

pecadores. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, salvación de los que 

en ti esperan. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, esperanza de los que 

en ti mueren. Ten piedad de nosotros.  

Corazón de Jesús, delicia de todos los 

santos. Ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado 

del mundo. Perdónanos, Señor.  

Cordero de Dios, que quitas el pecado 

del mundo. Ten piedad de nosotros.  

Jesús, manso y humilde de Corazón. Haz 

nuestro corazón semejante al tuyo 

 

 

 

¡Oh! Dios todopoderoso y eterno, mira el Corazón del amadísimo Jesús, las alabanzas 

y satisfacciones que en nombre de los pecadores te ofrece y concede el perdón a 

éstos que piden misericordia en el nombre de tu mismo Hijo, Jesucristo, el cual vive y 

reina por los siglos de los siglos. Amén. 

Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío. 

 


